
  
    
      
    
  




Los Buenos Tiempos


Emilia Pardo Bazán



textos.info
Biblioteca digital abierta


Índice


	Información

	Los Buenos Tiempos

	Autor

	Otros textos




Texto núm. 5265


Título: Los Buenos Tiempos

Autor: Emilia Pardo Bazán

Etiquetas: Cuento

Editor: Edu Robsy

Fecha de creación: 27 de octubre de 2020
Fecha de modificación: 27 de octubre de 2020



Edita textos.info

Maison Carrée
c/ Ramal, 48
07730 Alayor - Menorca
Islas Baleares
España


Más textos disponibles en http://www.textos.com/

Los Buenos Tiempos
Siempre que entrábamos en el despacho del conde de Lobeira

atraía mis miradas —antes que las armas auténticas, las lozas

hispanomoriscas y los retazos de cuero estampado que recubrían la

pared— un retrato de mujer, de muy buena mano, que por el traje

indicaba tener, próximamente un siglo de fecha. «Es mi bisabuela

doña Magdalena Varela de Tobar, duodécima condesa de Lobeira»,

había dicho el conde, respondiendo a mi curiosa interrogación, en

el tono del que no quiere explicarse más o no saber otra cosa. Y

por entonces hube de contentarme, acudiendo a mi fantasía para

desenvolver las ideas inspiradas por el retrato.


Este representaba a una señora como de treinta y cinco años, de

rostro prolongado y macilento, de líneas austeras, que indicaban la

existencia sencilla y pura, consagrada al cumplimiento de nobles

deberes y al trabajo doméstico, ley de la fuerte matrona de las

edades pasadas. La modestia de vestir en tan encumbrada señora

parecíame ejemplar; aquel corpiño justo de alepín negro, aquel

pañolito blanco sujeto a la garganta por un escudo de los Dolores,

aquel peinado liso y recogido detrás de la oreja, eran indicaciones

inestimables para delinear la fisonomía moral de la aristocrática

dama. No cabía duda: doña Magdalena había encarnado el tipo de la

esposa leal, casta y sumisa, fiel guardadora del fuego de los

lares; de la madre digna y venerada, ante quien sus hijos se

inclinan como ante una reina; del ama de casa infatigable,

vigilante y próvida, cuya presencia impone respeto y cuya mano

derrama la abundancia y el bienestar. Así es que me sorprendió en

extremo que un día, preguntándole al conde en qué época habían sido

enajenadas las mejores fincas, los pingües estados de su casa, me

contestase sobriamente, señalando el retrato consabido:


—En tiempo de doña Magdalena.


El dato inesperado acrecentó mi interés. A fuerza de fijarme en

el retrato observé que aquella pintura ofrecía una particularidad

rara y siempre sugestiva: en cualquier punto de la habitación que

me colocase para mirarla me seguían los ojos de doña Magdalena con

expresión imperiosa y ardiente. Casual acierto del pincel, o alarde

de destreza del pintor, las pupilas del retrato estaban tocadas por

tal arte, que pagaban con avidez y energía la mirada del que las

contemplase desde lejos. Algunas veces, sin querer, levantaba yo la

vista como si me atrajese tal singularidad y los ojos me llamasen.

La severidad del fondo oscuro en que se destacaba la cabeza, la

única nota clara del rostro y del pañolito, aumentaban la fuerza

del extraño mirar.


Aunque el conde de Lobeira es de carácter reservado y frío, hay

instantes en que el corazón más tapiado se abre y deja salir el

opresor secreto. Uno de esos momento, siempre transitorio en

ciertas organizaciones, llegó para el conde el día en que, incitada

por mi imaginación, traidora cuanto fecunda, me arrojé a trazar la

silueta de doña Magdalena, modelo de cristianas virtudes, emblema

de otros tiempos y otras edades en que el hogar olía a incienso

como el sagrario y la familia tenía la solida estructura del

granito.


—¡Por Dios, no siga usted! —exclamó mi interlocutor, dejando de

atizar la chimenea y volviéndose hacia el retrato como nos volvemos

hacia un enemigo—. El terror más craso de cuantos pueden cometerse

es juzgar del pasado por la impresión que nos causan sus reliquias.

Cáscara vacía, huella de fósil en la piedra, ¿qué verdad ha de

contarnos un retrato, un mueble o un edificio ruinoso? Los

soñadores como usted son los que han falseado la historia,

poetizado lo más prosaico y embellecido lo más horrible. En ninguna

época fue la humanidad mejor de lo que es ahora; pero las

iniquidades pasadas se olvidan y un lienzo embadurnado y lleno de

grietas basta para que nos abrume el descontento de lo presente. Ya

que también usted cae en esa vulgarísima y temible preocupación de

que se nos han perdido grandes virtudes, merece usted que para

desilusionarla le cuente la historia de doña Magdalena, tal como la

he entresacado de nuestro archivo y de otros documentos… . ¡que

obran en archivos judiciales!


Esa señora que está usted viendo, retratada con su jubón de

alepín y su honesto pañolito, al casarse con mi bisabuelo,

llevándole rica dote y el condado de Lobeira, se mostró apasionada

hasta un grado increíble, despótico y furioso. Mi bisabuelo pasaba

por el mozo más gallardo de toda la provincia, y doña Magdalena,

por una señorita fanáticamente devota: se susurraba que usaba

cilicio y que se disciplinaba todas la noches. Fuese o no verdad,

lo que es a su marido cilicio le puso doña Magdalena, y hasta

grillos, para que de ella no se apartase ni un minuto. Poco después

de la boda, los que vieron al conde pálido, demacrado y abatido,

esparcieron el rumor absurdo de que su esposa le daba hierbas y

filtros para subyugarle y para que ardiese más viva la tea del amor

conyugal.


Duró esta situación, sin que la modificase el nacimiento de

varios hijos. No obstante a los diez o doce años, de matrimonio,

observose que el conde, habiéndose aficionado a cazar y haciendo

frecuentes excursiones por la montaña —pues pasaban largas

temporadas en el campo, en el palacio solariego de Lobeira, según

costumbre de los señores de entonces—, recobraba cierta alegría y

parecía rejuvenecido.


Como yo no estoy graduando el interés de mi historia, sino que

se la cuento a usted descarnada y sin galas —advirtió al llegar

aquí el narrador—, diré inmediatamente lo que produjo la mejoría

del conde. Fue que, algún tanto aplacada aquella pasión de vampiro

de su mujer, pudo respirar y vivir como las demás personas. Usted

objetará que todo el delito de doña Magdalena consistía en amar

excesivamente a su esposo, y que eso merece disculpa y hasta

alabanza. Si yo discutiese tan delicado punto, temería ofender sus

oídos de usted con algún concepto malsonante. Indicaré que hay cien

maneras de amar, y que el santo nombre de amor cubre a veces

nuestros bárbaros egoísmos o nuestras morbosas aberraciones. Y

basta, que al buen entendedor… Ya continúo.


Como a veces se guardan bien los secretos en las aldeas, doña

Magdalena tardó bastante en entenderse de que su marido, al volver

de la caza, solía descansar en la choza de cierto labriego que

tenía una hija preciosa. En efecto, era así: el conde de Lobeira

prefería a los suculentos manjares de su cocina señorial,

la brona y la leche fresca servida por la gentil

rapaza, que, con la inocencia en los ojos y la risa en los labios,

acudía solícita a festejarle; doña Magdalena, ya informada, no

pensó ni un minuto que allí existiese un puro idilio; vio desde el

primer instante el mal y agravio. Y acaso acertase: no pretendo

excusar a mi bisabuelo, aunque las crónicas afirman que era honesta

y sencilla su afición a la hija del colono.


Lo histórico es que, en una noche de invierno muy oscura y muy

larga, la puerta del pazo se abrió sin ruido para dejar entrar a un

hombre robusto, recio, vestido con el clásico traje del país, que

hoy está casi en desuso. La condesa le esperaba en el zaguán:

tomóle de la mano, y por un pasadizo oscuro le llevó a una

habitación interior, que alumbraba una vela de cera puesta en

candelabro de maciza plata. Era el oratorio.


Detrás de las colgaduras de damasco carmesí que lo vestían, y

que replegó la dama, el hombre vio abierto un boquete, a manera de

cueva; un agujero sombrío. Repito lo de antes: no busco «efectos»;

pero aunque los buscase, creo que ninguno tan terrible como decir

sin más circunloquios que el hombre —un «casero» en las costumbres

de entonces casi un siervo de la condesa —era el mismo padre de la

zagala a quien el conde solía visitar; y que doña Magdalena,

enseñándole el negro hueco, advirtió al labrador que allí

ocultarían el cadáver del conde. En seguida le entregó un hacha

nueva, afilada y cortante.


¿Temió aquel hombre por la vida de su hija y por la suya propia?

¿Impulsole la cobardía o el respeto tradicional a la casa de

Lobeira? ¿Fue la sugestión que ejerce sobre un cerebro inculto y

una voluntad irresoluta y débil, la hembra resuelta de arrebatadas

pasiones? ¿Fue codicia, tentación de onzas y de ricos joyeles que

la esposa ultrajada le ofrecía en precio de la sangre? El caso es

que si hubo resistencia por parte del labriego, duró bien poco.

Según su declaración, hizo la señal de la cruz (¡atroz detalle!),

descalzóse, empuñó el hacha y siguió a la condesa hasta el aposento

en que el conde dormía. Y mientras la señora alumbraba con la vela

de cera del oratorio, el labriego descargó un golpe, otro, diez; en

la frente, la cara, el pecho… El dormido no chistó: parece que al

primer hachazo abrió unos ojos muy espantados… y luego, nada.

Sábanas, colchones, el hacha y el muerto, todo fue arrojado al

escondrijo; la condesa lavó las manchas del suelo, cerró la trampa,

y atestando de oro la faltriquera del asesino, le despachó con

orden de cruzar el Miño y meterse en Portugal.


Un rumor vago al principio, y después muy insistente, se alzó

con motivo de la desaparición del conde de Lobeira. Su esposa

hablaba de viajes motivados por un pleito; y en el oratorio, bajo

cuyo piso yacía mi bisabuelo asesinado, celebrábase diariamente el

santo sacrificio de la misa, asistiendo a él doña Magdalena, lo

mismo que la ve usted retratada ahí: pálida, grave, modesta,

rodeada de sus hijos, que la besaban la mano cariñosa. En aquel

tiempo no había prensa que escudriñase misterios, y la coincidencia

de la desaparición del conde y la del casero y su hija, la linda

moza, dio pie a que se sospechase que el esposo de doña Magdalena

vivía muy a gusto en algún rincón de esos que saben buscar los

enamorados. No faltó quien compadeciese a la abandonada señora, en

torno de la cual el respeto ascendió, como asciende la marea. Al

verla pasar, derecha, macilenta, siempre de negro, la gente se

descubría.


Y así corrió un año entero.


Al cumplirse, día por día, a corta distancia del pazo de Lobeira

apareció un hombre profundamente dormido; era el casero de la

condesa; y los demás labriegos, que le rodeaban esperando a que

despertase, quedaron atónitos cuando al volver en sí, a gritos

confesó el crimen, a gritos se denunció y gritos pidió que le

llevasen ante la Justicia. Hay fenómenos morales que no explica

satisfactoriamente ningún raciocinio: la mitad de nuestra alma está

sumergida en sombras, y nadie es capaz de presentir qué alimañas

saldrían de esa caverna si nos empeñásemos en registrarla. El

aldeano, cuando le preguntaron el móvil de su conducta, afirmó con

rústicas razones que no lo sabía; que una gana irresistible —un

«volunto», como dicen ahora— le obligó a salir de Portugal y a ver

de nuevo el pazo, y que al avistarlo le acometió un sueño

letárgico, invencible también, y ya despierto, un ímpetu de

confesar, de decir la verdad, de ser castigado, porque, sin duda,

calculo yo, su endeble alma no podía con el peso del secreto que

impenetrable y tranquila, guardaba el alma varonil de doña

Magdalena.


La prendieron, claro está, y aún se enseña en la cárcel

marinedina el negro calabozo donde la condesa de Lobeira se pudrió

muchos meses… El casero fue ahorcado; y para librar a mi bisabuela

del patíbulo empeñóse la hacienda de mi casa. La justicia se comió

con apetito tan sabrosa breva, y nuestra decadencia viene de

ahí.


Alcé los ojos y busqué los del retrato. La mirada de doña

Magdalena se me figuró más tenaz, más intensa, más dolorosa. El

bisnieto callaba y suspiraba, como si le oprimiese el corazón el

drama ancestral, como si percibiese la humedad de las lágrimas

evaporadas hace un siglo.


«El Imparcial», 22 enero 1894.

    Emilia Pardo Bazán
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    Emilia Pardo Bazán (La Coruña, 16 de septiembre de 1851-Madrid, 12 de mayo de 1921), condesa de Pardo Bazán, fue una noble y aristócrata novelista, periodista, ensayista, crítica literaria, poeta, dramaturga, traductora, editora, catedrática y conferenciante española introductora del naturalismo en España. Fue una precursora en sus ideas acerca de los derechos de las mujeres y el feminismo. Reivindicó la instrucción de las mujeres como algo fundamental y dedicó una parte importante de su actuación pública a defenderlo. Entre su obra literaria una de las más conocidas es la novela Los Pazos de Ulloa (1886).


    


    Pardo Bazán fue una abanderada de los derechos de las mujeres y dedicó su vida a defenderlos tanto en su trayectoria vital como en su obra literaria. En todas sus obras incorporó sus ideas acerca de la modernización de la sociedad española, sobre la necesidad de la educación femenina y sobre el acceso de las mujeres a todos los derechos y oportunidades que tenían los hombres.


    


    Su cuidada educación y sus viajes por Europa le facilitaron el desarrollo de su interés por la cuestión femenina. En 1882 participó en un congreso pedagógico de la Institución Libre de Enseñanza celebrado en Madrid criticando abiertamente en su intervención la educación que las españolas recibían considerándola una "doma" a través de la cual se les transmitían los valores de pasividad, obediencia y sumisión a sus maridos. También reclamó para las mujeres el derecho a acceder a todos los niveles educativos, a ejercer cualquier profesión, a su felicidad y a su dignidad.

  
    Otros textos de Emilia Pardo Bazán

    A lo Vivo — Cuento

    A Secreto Agravio... — Cuento

    Accidente — Cuento

    Adriana — Cuento

    Afra — Cuento

    Agravante — Cuento

    Águeda — Cuento

    Aire — Cuento

    Al Anochecer — Cuento

    Al Buen Callar... — Cuento

    Anacronismo — Cuento

    Antiguamente — Cuento

    Apólogo — Cuento

    Apostasía — Cuento

    Ardid de Guerra — Cuento

    Arena — Cuento

    Argumento — Cuento

    Armamento — Cuento

    Así y Todo — Cuento

    Atavismos — Cuento

    Aventura — Cuento

    Bajo la Losa — Cuento

    Banquete de Bodas — Cuento

    Barbastro — Cuento

    Belona — Cuento

    Benito de Palermo — Cuento

    Berenice — Cuento

    Bohemia en Prosa — Cuento

    Bromita — Cuento

    Bucólica — Novela corta

    Carbón — Cuento

    Casi Artista — Cuento

    Caso — Cuento

    Casualidad — Cuento

    Cena de Navidad — Cuento

    Ceniza — Cuento

    Cenizas — Cuento

    Cháchara de Horas — Cuento

    Champagne — Cuento

    Chucho — Cuento

    Clave — Cuento

    ¿Cobardía? — Cuento

    Coleccionista — Cuento

    Comedia — Cuento

    Cometaria — Cuento

    Como la Luz — Cuento

    Compatibles — Cuento

    Confidencia — Cuento

    Consejero — Cuento

    Consuelo — Cuento

    Consuelos — Cuento

    Contra Treta... — Cuento

    Cornada — Cuento

    Corpus — Cuento

    Corro de Sombras — Cuento

    Crimen Libre — Cuento

    Cuatro Socialistas — Cuento

    Cuento de Mentiras — Cuento

    Cuento de Navidad — Cuento

    Cuento Inmoral — Cuento

    Cuento Primitivo — Cuento

    Cuento Soñado — Cuento

    Cuentos — Cuentos, Colección

    Cuentos Antiguos — Cuentos, Colección

    Cuentos de Amor — Cuentos, Colección

    Cuentos de la Patria — Cuentos

    Cuentos de la Tierra — Cuentos, Colección

    Cuentos de Marineda — Cuentos, Colección

    Cuentos de Navidad y Año Nuevo — Cuentos, Colección

    Cuentos de Navidad y Reyes — Cuentos, Colección

    Cuentos del Terruño — Cuentos, Colección

    Cuentos Dramáticos — Cuentos, Colección

    Cuentos Nuevos — Cuentos, Colección

    Cuentos Sacroprofanos — Cuentos, Colección

    Cuentos Trágicos — Cuentos, Colección

    Cuesta Abajo — Cuento

    Curado — Cuento

    Dalinda — Cuento

    De Navidad — Cuento

    De Polizón — Cuento

    De un Nido — Cuento

    De Vieja Raza — Cuento

    Deber — Cuento

    Delincuente Honrado — Cuento

    Desde Afuera — Cuento

    Desde Allí — Cuento

    Desquite — Cuento

    Diálogo — Cuento

    Diálogo Secular — Cuento

    Dios Castiga — Cuento

    Dioses — Cuento

    Díptico — Cuento

    Doña Milagros — Novela

    Doradores — Cuento

    Dos Cenas — Cuento

    Drago — Cuento

    Dulce Sueño — Novela

    Dura Lex — Cuento

    Durante el Entreacto — Cuento

    Ejemplo — Cuento

    El Abanico — Cuento

    El Ahogado — Cuento

    El Aire Cativo — Cuento

    El Alambre — Cuento

    El Alba del Viernes Santo — Cuento

    El Aljófar — Cuento

    El Alma de Cándido — Cuento

    El Alma de Sirena — Cuento

    El Amor Asesinado — Cuento

    El Antepasado — Cuento

    El Árbol Rosa — Cuento

    El Arco — Cuento

    El Aviso — Cuento

    El Azar — Cuento

    El Baile del Querubín — Cuento

    El Balcón de la Princesa — Cuento

    El Belén — Cuento

    El Brasileño — Cuento

    El Buen Callar — Cuento

    El Cabalgador — Cuento

    El Caballo Blanco — Cuento

    El Cáliz — Cuento

    El Camafeo — Cuento

    El Casamiento del Diablo — Cuento

    El Catecismo — Cuento

    El Cerdo-Hombre — Cuento

    El Ciego — Cuento

    El Cinco de Copas — Cuento

    El Cisne de Vilamorta — Novela

    El Clavo — Cuento

    El Comadrón — Cuento

    El Conde Llora — Cuento

    El Conde Sueña — Cuento

    El Conjuro — Cuento

    El Contador — Cuento

    El Corazón Perdido — Cuento

    El Crimen del Año Viejo — Cuento

    El Cuarto... — Cuento

    El Décimo — Cuento

    El Delincuente Honrado — Cuento

    El Depósito — Cuento

    El Desaparecido — Cuento

    El Destino — Cuento

    El Disfraz — Cuento

    El Dominó Verde — Cuento

    El Encaje Roto — Cuento

    El Enemigo — Cuento

    El Engaño — Cuento

    El Engendro — Cuento

    El Error de las Hadas — Cuento

    El Escapulario — Cuento

    El Escondrijo — Cuento

    El Espectro — Cuento

    El Espíritu del Conde — Cuento

    El Esqueleto — Cuento

    El Fantasma — Cuento

    El Fondo del Alma — Cuento

    El Frac — Cuento

    El Gemelo — Cuento

    El Guardapelo — Cuento

    El Gusanillo — Teatro, cuento

    El Hombre-cerdo — Cuento

    El Honor — Cuento

    El Indulto — Cuento

    El Invento — Cuento

    El Legajo — Cuento

    El Linaje — Cuento

    El Llanto — Cuento

    El Lorito Real — Cuento, cuento infantil

    El Malvís — Cuento

    El Mandil de Cuero — Cuento

    El Martirio de Sor Bibiana — Cuento

    El Mascarón — Cuento

    El Mausoleo — Cuento

    El Mechón Blanco — Cuento

    El Milagro de la Diosa Durga — Cuento

    El Milagro del Hermanuco — Cuento

    El Molino — Cuento

    El Montero — Cuento

    El Morito — Cuento

    El Mundo — Cuento

    El Niño — Cuento

    El Niño de Cera — Cuento

    El Niño de Guzmán — Novela

    El Niño de San Antonio — Cuento

    El Oficio de Difuntos — Cuento

    El Pajarraco — Cuento

    El Palacio de Artasar — Cuento

    El Palacio Frío — Cuento

    El Panorama de la Princesa — Cuento

    El Panteón de los Años — Cuento

    El Pañuelo — Cuento

    El Paraguas — Cuento

    El Pecado de Yemsid — Cuento

    El Peligro del Rostro — Cuento

    El Peregrino — Cuento

    El Pinar del Tío Ambrosio — Cuento

    El Pozo de la Vida — Cuento

    El Premio Gordo — Cuento

    El Príncipe Amado — Cuento

    El Puño — Cuento

    El Quinto — Cuento

    El Revólver — Cuento

    El Rival — Cuento

    El Rizo del Nazareno — Cuento

    El Rompecabezas — Cuento

    El Rosario de Coral — Cuento

    El Ruido — Cuento

    El Sabio — Cuento

    El Salón — Cuento

    El Saludo de las Brujas — Novela

    El Santo Grial — Cuento

    El Sino — Cuento

    El Sonar del Río — Cuento

    El Talisman — Cuento

    El Tapiz — Cuento

    El Té de las Convalecientes — Cuento

    El Templo — Cuento

    El Tesoro — Cuento

    El Tesoro de Gastón — Novela

    El Tesoro de los Lagidas — Cuento

    El Testamento del Año — Cuento

    El Tetrarca en la Aldea — Cuento

    El Tornado — Cuento

    El Toro Negro — Cuento

    El Torreón de la Esperanza — Cuento

    El Triunfo de Baltasar — Cuento

    El Trueque — Cuento

    El Último Baile — Cuento

    El Vencedor — Cuento

    El Viaje de Don Casiano — Cuento

    El Viajero — Cuento

    El Vidrio Roto — Cuento

    El Viejo de las Limas — Cuento

    El Vino del Mar — Cuento

    El Voto — Cuento

    El Voto de Rosiña — Cuento

    El «Xeste» — Cuento

    El Zapato — Cuento

    Elección — Cuento

    En Babilonia — Cuento

    En Coche-cama — Cuento

    En el Nombre del Padre... — Cuento

    En el Presidio — Cuento

    En el Pueblo — Cuento

    En el Santo — Cuento

    En las Cavernas — Novela corta

    En Semana Santa — Cuento

    En Silencio — Cuento

    En su Cama — Cuento

    En Tranvía — Cuento

    En Verso — Cuento

    Entrada de Año — Cuento

    Entre Humo — Cuento

    Entre Razas — Cuento

    Episodio — Cuento

    Error de Diagnóstico — Cuento

    Esperanza y Ventura — Cuento

    Eterna Ley — Cuento

    Evocación — Cuento

    Eximente — Cuento

    Fantaseando — Cuento

    Fantasía — Cuento

    Fausto y Dafrosa — Cuento

    Femeninas — Cuento

    Feminista — Cuento

    Filosofías — Cuento

    Fraternidad — Cuento

    Fuego a Bordo — Cuento

    Fumando — Cuento

    Galana y Relucia — Cuento

    Geórgicas — Cuento

    Gipsy — Cuento

    Gloriosa Viudez — Cuento

    Hacia los Ideales — Cuento

    Hallazgo — Cuento

    Heno — Cuento

    Hijo del Alma — Cuento

    Idilio — Cuento

    Implacable Kronos — Cuento

    Infidelidad — Cuento

    Insolación — Novela

    Insolación y Morriña — Novela

    Inspiración — Cuento

    Inspiración — Cuento

    Instintivo — Cuento

    Instinto — Cuento

    Interrogante — Cuento

    Inútil — Cuento

    Inútil — Cuento

    Irracional — Cuento

    Jactancia — Cuento

    Jesus en la Tierra — Cuento

    Jesusa — Cuento

    John — Cuento

    Juan Trigo — Cuento

    ¿Justicia? — Cuento

    Justiciero — Cuento

    La Adaptación — Cuento

    La Adopción — Cuento

    La Advertencia — Cuento

    La Almohada — Cuento

    La Amenaza — Cuento

    La Argolla — Cuento

    La Armadura — Cuento

    La Aventura — Cuento

    La Aventura del Ángel — Cuento

    La Bicha — Cuento

    La Boda — Cuento

    La Borgoñona — Cuento

    La Cabellera de Laura — Cuento

    La Cabeza a Componer — Cuento

    La Caja de Oro — Cuento

    La Calavera — Cuento

    La Camarona — Cuento

    La Cana — Cuento

    La Capitana — Cuento

    La Careta Rosa — Cuento

    La Casa del Sueño — Cuento

    La Cena de Cristo — Cuento

    La Centenaria — Cuento

    La Charca — Cuento

    La Chucha — Cuento

    La Cigarrera — Cuento

    La Cita — Cuento

    La Clave — Cuento

    La Cola del Pan — Cuento

    La Comedia Piadosa — Cuento

    La Cómoda — Cuento

    La «Compaña» — Cuento

    La Confianza — Cuento

    La Conquista de la Cena — Cuento

    La Cordonera — Cuento

    La Corpana — Cuento

    La Cruz Negra — Cuento

    La Cruz Roja — Cuento

    La Cuba — Cuento

    La Cuestión Palpitante — Ensayo, Literatura

    La Culpable — Cuento

    La Dama Joven — Cuentos, Colección

    La Dama Joven — Novela corta

    La Danza del Peregrino — Cuento

    «La Deixada» — Cuento

    La Dentadura — Cuento

    La Emparedada — Cuento

    La Enfermera — Cuento

    La Enfermera — Cuento

    La Estéril — Cuento

    La Estrella Blanca — Cuento

    La Exangüe — Cuento

    La Flor de la Salud — Cuento

    La Flor Seca — Cuento

    La Gallega — Cuento

    La Ganadera — Cuento

    La Gota de Cera — Cuento

    La Gota de Sangre — Novela corta

    La Guija — Cuento

    La Hierba Milagrosa — Cuento

    La Hoz — Cuento

    La Inspiración — Cuento

    La Invisible — Cuento

    La Ley del Hombre — Cuento

    La Leyenda de la Torre — Cuento

    La Lima — Cuento

    La Lógica — Cuento

    La Madre Naturaleza — Novela

    La Madrina — Cuento

    La Maga Primavera — Cuento

    La Manga — Cuento

    La Mariposa de Pedrería — Cuento

    La Máscara — Cuento

    La Mayorazga de Bouzas — Cuento

    La Mina — Cuento

    La Mirada — Cuento

    La Moneda del Mundo — Cuento

    La Mosca Verde — Cuento

    La Muchedumbre — Cuento

    La Muerte de la Serpentina — Cuento

    La Navidad de «Peludo» — Cuento

    La Navidad del Pavo — Cuento

    La Niebla — Cuento

    La Niña Mártir — Cuento

    La Nochebuena del Carpintero — Cuento

    La Nochebuena del Papa — Cuento

    La Novela de Raimundo — Cuento

    La Novia Fiel — Cuento

    La Operación — Cuento

    La Oración de Semana Santa — Cuento

    La Oreja de Juan Soldado — Cuento

    La Palinodia — Cuento

    La Paloma — Cuento

    La Paloma Azul — Cuento

    La Paloma Negra — Cuento

    La Pasarela — Cuento

    La Paz — Cuento

    La Penitencia de Dora — Cuento

    La Perla Rosa — Cuento

    La Piedra Angular — Novela

    La Prueba — Novela

    La Puñalada — Cuento

    La Punta del Cigarro — Cuento

    La Puntilla — Cuento

    La Quimera — Novela

    La Redada — Cuento

    La Religión de Gonzalo — Cuento

    La Resucitada — Cuento

    La Risa — Cuento

    La Salvación de Don Carmelo — Cuento

    La Santa de Karnar — Cuento

    La Sed de Cristo — Cuento

    La Señorita Aglae — Cuento

    La Sirena — Cuento

    La Sirena Negra — Novela

    La Soledad — Cuento

    La Sombra — Cuento

    La Sor — Cuento

    La Sordica — Cuento

    La Tentación de Sor María — Cuento

    La Tigresa — Cuento

    La Tribuna — Novela

    La Turquesa — Cuento

    La Última Fada — Novela corta

    La Última Ilusión de Don Juan — Cuento

    La Venganza de las Flores — Cuento

    La Ventana Cerrada — Cuento

    La Vergüenza — Cuento

    La Visión de los Reyes Magos — Cuento

    La Zurcidora — Cuento

    Las Armas del Arcángel — Cuento

    Las Caras — Cuento

    Las Cerezas — Cuento

    Las Cerezas Rojas — Cuento

    Las "Cutres" — Cuento

    Las Desnudas — Cuento

    Las Dos Vengadoras — Cuento

    Las Espinas — Cuento

    Las Medias Rojas — Cuento

    Las Setas — Cuento

    Las Siete Dudas — Cuento

    Las Tapias del Campo Santo — Cuento

    Las Tijeras — Cuento

    Las Veintisiete — Cuento

    Las Vistas — Cuento

    Lección — Cuento

    Leliña — Cuento

    Ley Natural — Cuento

    Linda — Cuento

    Lo Imposible — Cuento

    Lo que los Reyes Traían — Cuento

    Los Adorantes — Cuento

    Los Años Rojos — Cuento

    Los Cabellos — Cuento

    Los Cinco Sentidos — Cuento

    Los Cirineos — Cuento

    Los de Entonces — Cuento

    Los de Mañana — Cuento

    Los Dominós de Encaje — Cuento

    Los Dulces del Año — Cuento

    Los Escarmentados — Cuento

    Los Hilos — Cuento

    Los Huevos Arrefalfados — Cuento

    Los Magos — Cuento

    Los Novios de Pastaflora — Cuento

    Los Padres del Santo — Cuento

    Los Pazos de Ulloa — Novela

    Los Pendientes — Cuento

    Los Ramilletes — Cuento

    Los Rizos — Cuento

    Los Santos Reyes — Cuento

    Los Zapatos Viejos — Cuento

    Lumbrarada — Cuento

    Madre — Cuento

    Madre Gallega — Cuento

    Madrugueiro — Cuento

    Mal de Ojo — Cuento

    Maldición de Gitana — Cuento

    Maleficio — Cuento

    Mansegura — Cuento

    Martina — Cuento

    Más Allá — Cuento

    Memento — Cuento

    Memorias de un Solterón: Adán y Eva — Novela

    Mi suicidio — Cuento

    Miguel y Jorge — Cuento

    Milagro Natural — Cuento

    Misterio — Novela

    Morriña — Novela

    Morrión y Boina — Cuento

    Náufragas — Cuento

    Navidad — Cuento

    Navidad de Lobos — Cuento

    Nieto del Cid — Cuento

    No lo Invento — Cuento

    Nochebuena del Jugador — Cuento

    Nube de Paso — Cuento

    Nuestro Señor de las Barbas — Cuento

    Obra de Misericordia — Cuento

    Ocho Nueces — Cuento

    Ofrecido — Cuento

    Omnia Vincit — Cuento

    Oscuramente — Cuento

    Otro Añito — Cuento

    Padre e Hijo — Cuento

    Página Suelta — Cuento

    Palinodia — Cuento

    Paracaídas — Cuento

    Paria — Cuento

    Pascual López — Novela

    Paternidad — Cuento

    Pelegrín — Cuento

    Pena de Muerte — Cuento

    Perlista — Cuento

    Pilarito — Cuento

    Piña — Cuento

    Planta Montés — Cuento

    Poema Humilde — Cuento

    Por Dentro — Cuento

    Por el Arte — Cuento

    Por España — Cuento

    Por Gloria — Cuento

    Por Otro — Cuento

    Porqués — Cuento

    Posesión — Cuento

    Prejaspes — Cuento

    Presentido — Cuento

    Primaveral-moderna — Cuento

    Primer Amor — Cuento

    Profecía para el Año de 1897 — Cuento

    Progreso — Cuento

    Prueba al Canto — Cuento

    Puntería — Cuento

    Que Vengan Aquí... — Cuento

    Rabeno — Cuento

    Racimos — Cuento

    Recompensa — Cuento

    Reconciliación — Cuento

    Reconciliados — Cuento

    Reina — Cuento

    Remordimiento — Cuento

    Responsable — Cuento

    Restorán — Cuento

    Rosquilla de Monja — Cuento

    Saletita — Cuento

    Salvamento — Cuento

    Sangre del Brazo — Cuento

    «Santi Boniti» — Cuento

    Santiago el Mudo — Cuento

    Santos Bueno — Cuento

    Sara y Agar — Cuento

    Sedano — Cuento

    Semilla Heroica — Cuento

    Sequía — Cuento

    Sí, Señor — Cuento

    Sic Transit... — Cuento

    Siglo XIII — Cuento

    Siguiéndole — Cuento

    Sin Esperanza — Cuento

    Sin Pasión — Cuento

    Sin Querer — Cuento

    Sin Respuesta — Cuento

    Sin Tregua — Cuento

    Sinfonía Bélica — Cuento

    So Tierra — Cuento

    Sobremesa — Cuento

    Solución — Cuento

    Sor Aparición — Cuento

    Sud-Exprés — Cuento

    Sueños Regios — Cuento

    Suerte Macabra — Cuento

    Sustitución — Cuento

    Sustitución — Cuento

    Temprano y con Sol... — Cuento

    Teorías — Cuento

    Testigo Irrecusable — Cuento

    Tía Celesta — Cuento

    Tiempo de Ánimas — Cuento

    Tío Terrones — Cuento

    Traspaso — Cuento

    Travesura Pontificia — Cuento

    Un Buen Tirito — Cuento

    Un Diplomático — Cuento

    Un Duro Falso — Cuento

    Un Matrimonio del Siglo XIX — Cuento

    Un Náufrago — Cuento

    Un Parecido — Cuento

    Un Poco de Ciencia — Cuento

    Un Sistema — Cuento

    Un Solo Cabello — Cuento

    Un Viaje de Novios — Novela

    Una Cristiana — Novela

    Una Pasión — Cuento

    Una Voz — Cuento

    Vampiro — Cuento

    Vendeana — Cuento

    Vengadora — Cuento

    Vida Nueva — Cuento

    Vidrio de Colores — Cuento

    Viernes Santo — Cuento

    Vitorio — Cuento

    Vivo Retrato — Cuento

    Vocación — Cuento

    Vocación — Cuento

    Volunto — Cuento

    Voz de la Sangre — Cuento

    Zenana — Cuento

  OEBPS/Images/cover00028.jpeg
Emilia Pardo Bazan

Los Buenos
Tiempos

textos.info

biblioteca digital abierta





OEBPS/Images/image00027.jpeg





